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APRENDIZAJE COOPERATIVO…… ¿Para qué? 

 

VENTAJAS 

El aprendizaje cooperativo constituye una opción metodológica que valora positivamente la 

diferencia, la diversidad, y que obtiene beneficios evidentes de situaciones marcadas por la 

heterogeneidad. Por este motivo, la diversidad de niveles de desempeño, de culturas de 

origen, de capacidades, circunstancia tradicionalmente vista como un inconveniente, se 

convierten en un poderoso recurso de aprendizaje. En este sentido, podemos decir que se 

trata de un método que responde a las necesidades de una sociedad multicultural y diversa 

como la nuestra, ya que respeta las particularidades del individuo y lo ayuda a alcanzar el 

desarrollo de sus potencialidades. 

 

El aprendizaje cooperativo contribuye al desarrollo cognitivo 

El aprendizaje cooperativo contribuye decididamente al desarrollo cognitivo de los alumnos, 

ya que consigue aumentar la variedad y la riqueza de experiencias que la escuela les 

proporciona, ayudándoles a desarrollar mayores habilidades intelectuales y mejorar su 

capacidad de expresión y comprensión verbal. 

En este sentido, los métodos de aprendizaje cooperativo conciben la diversidad como un 

recurso y no como un problema, ya que pone en marcha importantes procesos cognitivos que 

son estimulados justamente por esa diversidad. 

Dentro de los contextos cooperativos es tan importante lo que se aprende que el cómo se 

aprende. Incluso podemos decir que en muchas ocasiones se pone el énfasis en los procesos 

más que en los resultados, ya que se apunta a que el alumno aprenda a aprender. Por ello, el 

aprendizaje cooperativo favorece la asimilación de nuevas estrategias para aprender, a partir 

de la observación de otros modelos. 

En resumen podemos decir que el aprendizaje cooperativo consiguen importantes avances en 

el desarrollo cognitivo de todos los alumnos, independientemente de su nivel: 

 Alumnos con mayor retraso cognitivo: el contacto con los más aventajados les sirve para 

abrir nuevas perspectivas y posibilidades que por sí mismos habrían tardado mucho en 

descubrir. 

 Alumnos con nivel medio: las discusiones en grupo abren nuevas perspectivas para su 

trabajo individual. Ese trabajo vuelve a ser confrontado por el grupo, lo que da paso a 

reestructuraciones cognitivas sucesivas, propias de la evolución cognitiva. 

 Alumnos más aventajados: cuando ejercen de tutores consolidan sus conocimientos, 

porque deben estructurarlos mejor para explicarlos más eficazmente. 
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El aprendizaje cooperativo reduce la ansiedad 

El aprendizaje cooperativo contribuye a reducir la ansiedad en la medida que fomenta la 

autoestima de los alumnos y la confianza en sí mismos, ya que les permite que se relajen y 

trabajen en un entorno tranquilo en el que encuentran el tiempo suficiente para pensar, las 

oportunidades para ensayar y recibir retroalimentación y mucho mayores probabilidades de 

éxito, derivadas tanto del apoyo y ayuda de sus compañeros, como de la adecuación de la 

intervención educativa a sus peculiaridades. 

 

El aprendizaje cooperativo fomenta la interacción 

Las enormes posibilidades de interacción que ofrece el aprendizaje cooperativo constituyen, 

sin duda, una de sus mayores ventajas. Si tenemos en cuenta que la psicología actual defiende 

que el ser humano se construye a sí mismo en la interacción social, comprenderemos que las 

posibilidades de desarrollo que ofrece una dinámica basada en el intercambio comunicativo 

constante son muy importantes. En aulas tradicionales, la interacción entre alumnos no sólo es 

dejada de lado, sino que se concibe como algo negativo, que hay que evitar. De ese modo, las 

únicas interacciones aceptadas son las que se establecen entre el profesor y los alumnos, que 

lógicamente son muy limitadas, teniendo en cuenta que la ratio actual de nuestras aulas es 

muy elevada. 

Por este motivo, el aprendizaje cooperativo se presenta como un método muy superior a otras 

dinámicas de tinte individualista o competitivo, ya que se establecen canales 

multidireccionales de comunicación que propician conflictos cognitivos constantes, 

fomentando el desarrollo intelectual. De esta forma, el aprendizaje cooperativo maximiza los 

recursos con los que cuentan las instituciones educativas para desarrollar el proceso de 

enseñanza-aprendizaje. 

 

El aprendizaje cooperativo fomenta la autonomía e independencia 

Dentro de una dinámica cooperativa se reduce considerablemente la dependencia de los 

alumnos con respecto al profesor, ya que los compañeros pueden proporcionar el tipo de 

apoyo que antes corría a cargo del docente. De este modo, los alumnos se vuelven más 

autónomos e independientes en su aprendizaje, al tiempo que el grupo de iguales les 

proporciona unos niveles de ayuda mucho mayores y más adecuados a sus necesidades. Al 

mismo tiempo, el docente tiene más tiempo para ocuparse de aquellos alumnos que 

demandan más atención. 

Del mismo modo, el trabajo cooperativo permite que los alumnos se impliquen en una 

variedad de procedimientos que antes estaban reservados al profesor, como por ejemplo, la 

planificación de la tarea, el control de su progreso, la búsqueda y selección de los recursos, etc. 

Todo ello deriva en una mayor responsabilidad por parte de los educandos respecto de su 

propio aprendizaje y el de sus compañeros. 
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El aprendizaje cooperativo permite la adecuación de los contenidos al nivel de los alumnos 

La interacción en grupo facilita la comprensión por parte de los alumnos de los contenidos 

curriculares. El trabajo conjunto dentro del equipo heterogéneo permite la modificación de 

dichos contenidos hasta adecuarlos al nivel de comprensión de cada uno de los educandos. 

Esto se produce a través de la solicitud de clarificación de los puntos dudosos, de la utilización 

de un vocabulario adecuado, de la explicación más detenida de un concepto clave, etc. 

Además, como hemos visto, el trabajo cooperativo produce una seguridad en los alumnos que 

acaba fomentando la participación de los más tímidos e inseguros en el trabajo conjunto y la 

distribución equitativa del turno de palabra.  

 

El aprendizaje cooperativo promueve el desarrollo de destrezas complejas de pensamiento 

crítico 

Cuando los alumnos trabajan en contextos cooperativos, se ponen en juego toda una serie de 

destrezas meta cognitivas relacionadas con la propia interacción cooperativa: planificación y 

organización de la tarea, toma de decisiones, argumentación y defensa de posturas, 

negociación de puntos de vista, resolución de problemas... Y todo ello, porque en el trabajo 

cooperativo los alumnos cuentan con el tiempo necesario para reflexionar, pensar y asociar 

sus ideas previas con las nuevas; y con la oportunidad de realizar actividades que antes eran 

monopolio del profesorado: planificación, organización, toma de decisiones, tutoría de otros 

compañeros, etc. 

 

El aprendizaje cooperativo favorece la integración y la comprensión intercultural 

Al impulsar la aparición de conductas pro sociales basadas en la relación e interacción positivas 

y la resolución constructiva de conflictos, las dinámicas cooperativas se presentan como una 

poderosa herramienta de integración, que contribuye a: 

 Compensar situaciones de exclusión social, sobre todo en el caso de alumnos 

rechazados. 

 Promover relaciones multiculturales positivas, reforzando los vínculos entre alumnos 

que proceden de diferentes etnias, grupos sociales y culturales. 

 Mejorar la aceptación de estudiantes con necesidades educativas especiales. 

De este modo, el aprendizaje cooperativo es una vía idónea para la transmisión de aquellos 

valores que son indispensables para vivir en una sociedad diversa, multicultural y democrática. 

 

El aprendizaje cooperativo favorece el desarrollo socio afectivo 

Los contextos cooperativos contribuyen significativamente al aumento de la cantidad y calidad 

de las interacciones entre alumnos, lo que fomenta el desarrollo de habilidades sociales y 
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comunicativas (aprender a relacionarse, escuchar activamente, hablar por turnos, intercambiar 

ideas y sentimientos, aceptar la diversidad...) y habilidades para el trabajo en grupo (tomar 

decisiones, planificar, incorporar las expectativas de todos, determinar su propia 

organización...) 

De este modo, se generaliza dentro del grupo-clase una valoración positiva de los demás, que 

incide en un mayor entendimiento entre iguales, la ayuda mutua y la aceptación de ideas. 

 

El aprendizaje cooperativo aumenta la motivación hacia el aprendizaje escolar 

El tipo de motivación para el aprendizaje depende del contexto en que se produce la 

interacción interpersonal. Si ésta se produce en un contexto de interdependencia positiva, en 

el que los alumnos se apoyan, se ayudan y alientan el esfuerzo, mayor será la motivación hacia 

el aprendizaje. Por el contrario, cuanto más indiferentes son los compañeros y menos se 

preocupan de si rinden o no, menor será la motivación a aprender. 

El aprendizaje cooperativo tiende hacia una motivación intrínseca, basada en la satisfacción y 

el gozo de incrementar los conocimientos y la competencia propios, de beneficiar a los otros, 

etc., mientras que el aprendizaje competitivo tiende a llevar a una motivación extrínseca, 

basada exclusivamente en el ganar y beneficiarse a expensas de los otros. 

 

El aprendizaje cooperativo mejora el rendimiento académico 

Las investigaciones demuestran que los alumnos aprenden más y mejor en contextos 

cooperativos que en aquellas aulas presididas por un clima competitivo o individualista. Esta 

constatación se hace extensible a todas las áreas, sea cual sea el nivel de rendimiento que 

presenten los alumnos. Algunos de los factores que determinan que el aprendizaje 

cooperativo provoque un mayor rendimiento académico son: 

 Calidad de la estrategia de aprendizaje: dentro de las dinámicas cooperativas los alumnos 

ponen en práctica estrategias superiores a las utilizadas por los estudiantes en condiciones 

competitivas o individualistas.  

 Búsqueda de la controversia: el trabajo en grupos de aprendizaje cooperativo genera 

discusiones y conflictos entre las opiniones y razonamientos de sus miembros. Cuando dichas 

controversias se resuelven de forma constructiva, promueven la curiosidad epistémica o 

incertidumbre sobre la exactitud de los propios puntos de vista y una búsqueda activa de más 

información, y consecuentemente un mayor rendimiento y retención del material aprendido.  

 Procesamiento cognitivo: la repetición oral de la información, que se da en un grado muy 

elevado dentro de una situación cooperativa, es imprescindible para el almacenaje de la 

información en la memoria y, por ello, permite una retención más duradera de dicha 

información y un mayor rendimiento. 
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 Apoyo de los compañeros: el apoyo de los compañeros, que constituye uno de los 

elementos centrales del aprendizaje cooperativo, es fundamental para la implicación de los 

alumnos en la tarea y la motivación, sobre todo en el caso de los alumnos con un nivel más 

bajo. 

 Implicación activa mutua en el aprendizaje: está demostrado que dentro de una situación 

cooperativa los alumnos muestran un compromiso e implicación con el trabajo escolar y 

demuestran un deseo mayor de manifestar sus propias ideas a la clase, de lo que se deriva un 

alto grado de intercambio comunicativo entre los estudiantes. 

 Cohesión grupal: en una situación cooperativa, los miembros del grupo establecen lazos 

afectivos y un alto sentido de pertenencia al grupo, que influyen muy positivamente sobre la 

motivación de logro y el rendimiento escolar. 

 Pensamiento crítico: diversas investigaciones han demostrado que el aprendizaje 

cooperativo contribuye al desarrollo de un pensamiento crítico, que se traduce en la utilización 

de estrategias de razonamiento de más alto nivel. 

 Finalmente, se ha demostrado que el aprendizaje cooperativo favorece el desarrollo de 

actitudes positivas hacia las diversas materias curriculares, necesarias para generar una 

continuada motivación a estudiar, para seguir cursos avanzados y para aprender más sobre 

esas materias. 

 

El aprendizaje cooperativo contribuye a reducir la violencia en la escuela 

El aprendizaje cooperativo constituye una herramienta eficaz para reducir algunos de los 

factores más decisivos en la aparición de comportamientos violentos, como pueden ser: 

 El fracaso escolar: muchos de los alumnos que fracasan en términos académicos, incapaces 

de lograr su autoestima de manera positiva, buscan status por medio de una conducta 

antisocial. Esta situación se puede revertir a través de la implantación de un contexto 

cooperativo, ya que al presentarse como una herramienta eficaz para que todos puedan 

desempeñarse en su nivel de capacidad y para aumentar sus posibilidades de éxito, contribuye 

al aumento de la autoestima de los alumnos.  

 Falta de vínculos con sus compañeros: los alumnos aislados de sus compañeros están en un 

riesgo mayor que los que están integrados.  


